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    A los grillos del jardín de mi tía Susi
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    Todo empieza más o menos donde lo dejamos en la última página del libro anterior.


    Lula, Nito y Beth habían mandado la primera aventura a la editorial para el primer libro que publicaría su madre, Magdalena Wallace, sin que ella lo supiera. ¿Que cómo es eso posible? Ella no sabía que lo había escrito, porque lo habían hecho sus hijos por ella… sin consultárselo. Fue a escondidas y por un «accidente» como empezaron a escribirse con Jürgen, el editor que intentaba convencer a su madre para que diera el salto como escritora… En fin, un lío. Como resultado tenemos que los que se acabaron convirtiendo en escritores fueron los tres hermanos, bajo seudónimo, para mantener el secreto secretísimo, y con cuenta de e-mail, para evitar que su madre descubriera el pastel y adiós a todo. Pero para poder escribir, antes tuvieron que convertirse en aventureros profesionales.


     


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    [image: imagen]


     


    Lula no pudo seguir leyendo, se estaba mareando…


    —No, no, no… ¡Beeeth!


    —¿Qué quieres, Lula?


    —¡Ven! ¡Mira esto!


    —Estoy ocupada.


    —¡¡¡Beeeth!!!


    —¿Qué quieeeres?


    —¡Que vengas, por favor!


    Ni caso, por supuesto. Pretender que alguno de los tres acuda a la primera (o la segunda) llamada, ya sea de los padres o de quien sea, es inútil.


    —¡Nitooo! ¡Veeen! Tienes que ver esto.


    Silencio absoluto. Nito estaría volando de Marte a Plutón. El único que se presentó fue Bis-bis, que se subió a las piernas de la niña y bostezó.


    «Vaya», se dijo Lula.


    [image: imagen]TENÍA DELANTE EL E-MAIL DE JÜRGEN ABIERTO. Lula, sin poder moverse, rogó para sí misma, como si eso fuera a cambiar algo:


    —No, por favor; no, por favor; no, por favor…


    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó su padre desde el pasillo, y continuó diciendo, mientras avanzaba—: ¿Te puedo ayudar yo?


    —¿Eh? Em… No, no, papá… ¡Qué va! No es nada, no te preocupes.


    Eso fue lo que Lula dijo en voz alta, pero lo que en realidad pensó fue esto otro: «¡No! Tú no me puedes ayudar, papá, por eso estoy llamando a mis hermanos, porque NI tú NI mamá podéis ver esto… ¡Ay, ay, ay!».


    Pero sus pies ya asomaban por la puerta de la sala de juegos. Lula dio un salto que hizo volar a Bis-bis contra una pila de peluches, se tiró al suelo y empezó a moverse como si bailara… sin música. Fue lo primero que se le ocurrió para disimular, pero la pantalla del ordenador se había quedado abierta y el correo de Jürgen estaba demasiado a la vista. A Lula se le iba a salir el corazón del cuerpo. Como papá girase la cabeza hacia el ordenador…, se acabó todo…, el libro, el secreto, el buen rollito, la felicidad, la vida en el planeta. «Cómo me gustaría ser Beth ahora mismo…, ella sabría qué hacer», pensó.
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    —¡Eh! ¡Mira, papÁ, quÉ bien me sale esta vuelta de hip—hop!


    Lula dio una vuelta sobre sí misma y exageró el movimiento de los brazos. Su padre se la quedó mirando y forzó una sonrisa para seguirle la corriente. Lula volvió a hacer el giro y el padre volvió a sonreír... «Esto no funciona», pensó.


    —¡Toma Zaska, Beth! ¡He conseguido dar la vuelta! ¡Zaska, zaska, zaaaaaaska! —gritó Lula, desesperada.


    [image: imagen]Papá no sabía que Zaska era algo más que una palabra odiosa usada hasta el hartazgo* por los niños para darle un corte a alguien.


    Zaska, además, era el seudónimo del trío de aventureros; pero no solo eso: también era la palabra clave para convocar una reunión de emergencia y, por suerte, ya les funcionaba bastante bien. La prueba de ello era que Beth y Nito habían dejado de hacer lo que estuvieran haciendo y ya aparecían en la sala de juegos para encontrarse a su hermana menor bailando rarísimo, y en el escritorio, la pantalla del ordenador encendida con un mail allí expuesto…, listo para ser descubierto por sus padres y adiós muy buenas. Beth se dio cuenta de inmediato de que la situación era desesperada.


    —¡Bravo, Lula! ¡Por fin te sale!


    [image: imagen]El padre hacía sí con la cabeza, aunque la verdad era que no había nada en esa vuelta que hacía su hija que le pareciera excepcional. Pero para no parecer un insensible, ni ofender a su pequeña, procuraba seguirle la corriente. En cambio, Nito fue menos diplomático.*


    —Pero si esa vuelta no tiene nada de difícil.


    [image: imagen]Se produjo un silencio. Lula miró a Beth, que miró a Nito, que las miró a ellas y subió los hombros y las cejas.


    —¡Nito! —chilló Beth—. Lo hace mejor que tú, es un zaska clarísimo, así que ¡zaska! ¡Zas-ka!


    —Pues no sé por qué, si yo sé hacerlo perfectamente! —dijo Nito avanzando hacia el centro de la habitación y dando una vuelta rápida sobre sí mismo—. ¿Lo ves? ¡Zaska!


    De pronto Nito se puso blanco. Acababa de darse cuenta.
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    —OSTRAS, ZASKA...


    Y miró a papá, que no entendía nada, y miró a sus hermanas: una de ellas levantaba una ceja y la otra ponía los ojos en blanco, y después miró el ordenador, abierto, y a papá otra vez.


    —Zaska, ¿eh? Pues a ver si te sale con música. ¡Zaska!


    Nito saltó al ordenador, bajó rápidamente la ventana del correo electrónico, abrió la aplicación de reproductor de música y le dio al «Play».


    Empezó a sonar a toda pastilla la última de Pitbull y las niñas se pusieron a dar vueltas como locas junto a bis-bis, que había conseguido salir del volcán de peluches.


    —Bueno, me voy al salón. Si me necesitas, Lula, ven a verme.


    Lula asintió enérgicamente, haciendo botar las gafas sobre la nariz, y el padre se perdió por el pasillo. Los tres asomaron por la puerta de la habitación para comprobar que desaparecía de su vista.
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    —¿Qué ha pasado? —preguntó Beth.


    —No me hacéis ni caso —dijo Lula abandonándose sobre la cama, y señaló con la cabeza el ordenador—. TENEMOS PROBLEMAS — añadió, agotada por el estrés.


    Los tres se plantaron delante del ordenador. Y allí estaba, el mail de Jürgen. 


     


    [image: imagen]


     


    —¡Mamá va escribir otro libro! —dijo Nito guiñándoles el ojo.


    Lula y Beth no lo tenían tan claro.
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    [image: imagen]Durante la cena Lula estaba abatida, contrariada, deprimida, de color gris. «Otra vez no», pensaba todo el tiempo. Quería creer que lo de meterse en líos había llegado a su fin, y que la paz había vuelto a sus vidas. El solo hecho de pensar en volver a tener el corazón en la boca se le hacía cuesta arriba. Por el contrario, BETH ESTABA PLETÓRICA,* no paraba de hablar de cualquier cosa, estaba simpatiquísima y más cariñosa que de costumbre, hasta el punto de que la madre, guiñando un ojo, le preguntó al padre:


    —¿Qué le has dado de merendar hoy?


    Nito, en su línea, estaba en alguna conversación consigo mismo.


    Por lo tanto, solo cuando LA MESA ENTERA SE QUEDÓ EN SILENCIO absoluto se dio cuenta de que se había perdido algo. Por un lado, sus padres, cogidos de la mano, los miraban muy atentos; por otro, BETH TENÍA LA BOCA ABIERTA como una rana y LULA ESTABA PARALIZADA mientras las gafas se le escurrían por la nariz.


    NADIE REACCIONABA, nadie movía ni un pelo, pero ¿qué les pasaba? ¿Los habrían pillado ya?


    Por fin Beth rompió el silencio.


    —¡Nueva York! ¡Sí! ¡Toma, toma y toma! —Se abrazó a su hermana y se puso a dar saltos de alegría.


    —¿Nu-Nueva York? —preguntó Nito, y se unió a la celebración, primero porque parecía que seguían a salvo, y segundo porque estaba seguro de que el plan le iba a gustar tanto como a su hermana mayor.


    Lula, que hacía unos minutos estaba a punto de desaparecer debajo de la mesa, enseguida empezó a verle ventajas a esta oportuna huida a Nueva York. Al menos durante el viaje se olvidarían de Jürgen y del nuevo libro.


    Qué equivocada estaba...
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    Los padres de los niños son periodistas, él de deportes y ella presentadora. El viaje a Nueva York era a propósito de la Hiper Bowl, un gran evento deportivo en el que también hay actuaciones maravillosas de los más grandes de la música, y al que asisten todo tipo de personajes famosos. Los dos habían recibido la propuesta de sus jefes de los canales de televisión para los que trabajaban, y habían decidido que era buena idea viajar con los niños para enseñarles la ciudad en la que se conocieron y se enamoraron. MIENTRAS ELLOS TRABAJARAN, NANCY, la hija mayor de una colega periodista, HABÍA ACEPTADO HACERLES DE CANGURO (a cambio de una buena paga.)
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    La paz y tranquilidad que Lula había empezado a sentir gracias a la gran noticia del viaje en familia a la Gran Manzana, New York, New York, la ciudad que nunca duerme, sufrieron algunos pellizcos a lo largo del trayecto desde su casa hasta el hotel de destino.


    [image: imagen]Digamos que fueron pequeños detalles que no la dejaron relajarse. Primero, en la cola del check-in* del aeropuerto, cuando se agachó a mirar el bolso donde la señora de delante llevaba a su mascota, un bolso idéntico al de Bis-bis, al ver que el animalito no era ni un perro ni un gato, sino un conejito blanco, pegó un brinco hacia atrás que provocó que Nito empujara a Beth, que en ese momento estaba bebiendo de su botella de agua y se la echó enterita por encima.
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    —¡Lula! ¡¿Qué haces?!


    —¡Lo siento!


    —No pasa nada —dijo mamá—, solo es agua. ¿Estáis nerviosos? —preguntó a sus otros dos hijos, desparramados por el suelo.


    En el avión, cuando estaba a punto de quedarse dormida, creyó ver que dos filas por delante, un pasajero se ponía y se quitaba una chistera. Se levantó también de un brinco, pasó por encima de Nito y Beth, que estaban absortos con la pantallita con juegos que llevaba el asiento de delante, y caminó por el pasillo, pero cuando llegó allí el hombre roncaba y no había ni rastro de chistera.


    —Creo que tengo que relajarme —se dijo Lula volviendo a su asiento.


    —¿Qué dices, Lula? —Nito no perdía de vista la pantalla.


    Cuando creyó ver palomas blancas dentro del aeropuerto de Nueva York, llamó rápido a Beth, y al volver la vista otra vez, ya no estaban.


    [image: imagen][image: imagen]Así que se convenció de que era su imaginación la que se la estaba jugando, y procuró relajarse de camino al hotel mirando el paisaje de Manhattan por la ventanilla del taxi mientras Beth hacía fotos con su móvil y Nito canturreaba «Neeew yoork» junto a Alicia Keys, pero ella desde la radio.
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    La paz le duró bien poco, porque cuando estaban en la enorme recepción del hotel donde iban a vivir esa semana, mientras esperaban su turno para ser atendidos, Nito y Beth fueron a buscarla.


    —Ven, no te lo vas a creer.


    —¿De qué os reís? —preguntó Lula, también divertida.


    Y la plantaron delante de los letreros en la entrada del hotel donde se anunciaban los eventos que iban a tener lugar durante los siguientes días.


    Lula se puso blanca al leer abajo de todo en letras doradas: THE WIZARD CONVENTION («Convención de magos»).


    En ese momento se produjo un alboroto en la puerta de entrada del hotel y vieron como una ráfaga de palomas se colaba en el interior a través de la puerta giratoria y, detrás de una montaña de cajas y maletas dispares, entraban también un grupo de magos.


    Lula se cayó de culo. Pero no le dio tiempo ni a levantarse, porque un amable botones ya la estaba subiendo a uno de esos carritos para llevar las maletas y los acompañaba a la habitación.
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    —¡¡¡Qué guay!!! —Nito y Beth saltaban en la cama grande mientras mamá exploraba las habitaciones y los baños, y papá ayudaba al botones a colocar las maletas y a Lula en el suelo.


    [image: imagen]Las dos habitaciones estaban comunicadas por una puerta corredera: a un lado estaba la cama grande y al otro las tres camas de los chicos, y en ambos cuartos había unas ventanas enormes con vistas a la ciudad de los rascacielos.*


    —¡Que no saltéis en las camas, ya lo sabéis! —dijo papá colocando las cosas de trabajo en el escritorio.


    Entonces los niños corrieron a la otra habitación y se abalanzaron sobre las camas.


    —¡ESTA ES MÍA! —gritó Beth.


    —¡ESTA ES MÍA! —gritó Nito.


    Y Lula se arrastró a la tercera y se tumbó boca abajo. Al cabo de unos segundos se dio la vuelta y preguntó:


    —¿Cuándo podremos ir a las tiendas de la Quinta Ave­nida?


    —¡Yo quiero ir a ver un musical! —dijo Beth.


    —Dicen que las rebajas aquí son una pasada —se empezó a animar Lula.
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    —¿Vamos a Times Square? Hay una juguetería de cinco pisos y una tienda de golosinas gigante! —siguió Beth.


    —QUIERO UNA FALDITA DE FLORES. —Lula ya estaba recuperada.


    —Papá, ¿por qué la Gran Manzana se llaman la Gran Manzana? —preguntó Nito.


    [image: imagen]—¡Niños, niños! —La madre se acercó al pie de sus camas—. Papá y yo tenemos que trabajar hasta el viernes. El fin de semana será para los cinco y haremos todo lo que queráis.


    —¡Ohhh! ¡Vaya!


    —Vale, pero, mamá, ¿por qué se llama la Gran Manzana? —insistió Nito.


    —No lo sé, hijo, pero lo voy a averiguar.


    En ese momento llamaron a la puerta, el padre fue a abrir y apareció Nancy.


    —Aquí está Nancy, vuestra canguro.


    Lula se quedó encantada: ¡iba ideal! De ella le gustaba todo: su pelo, sus botas, su móvil, ¡su chicle! Así que se enganchó a ella y pensó que los siguientes días serían divinos con esa nueva amiga mayor y tan guapa. Según Nito, iba demasiado rara para ser guapa, y a Beth no le cayó nada bien desde el principio.
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    Sus padres se despidieron hasta la noche y le dieron un sobre a Nancy por si los niños necesitaban alguna cosa. Tan pronto como cerraron la puerta, Nancy se guardó el sobre y se concentró en la pantalla de su móvil. Por suerte, la nueva canguro resultó tener tantas ganas de cuidar de los tres niños como los dos mayores de ser cuidados por ella. Una vez instalados los cuatro en la habitación, les preguntó:


    —¿Qué queréis hacer?


    [image: imagen]Como ninguno de los tres contestó, se descalzó, se puso música en los gigantescos cascos, sacó un esmalte rojo Coca-Cola del bolsito y se puso a pintarse las uñas. Lula se sentó a su lado y extendió los deditos para que se las pintara a ella también. No podía ser más feliz.


    En ese momento alguien llamó a la puerta de la habitación. Nancy no oía nada con los cascos, llevaba a Ariana Grande a toda pastilla, la favorita de Lula también, así que Nito y Beth fueron a ver quién era. Con un poco de suerte, sería el servicio de habitaciones.


    —¿Quién es? —preguntaron a dúo desde el pasillo.


    —¡Soy Anette, abridme!


    —¡¿Anette?! —Los chicos se miraron.
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    —one less, one less problem —cantaban Nancy y Lula mientras se pintaban las uñas de rojo Coca-Cola.


    —Más bien «one more problem» —dijo Beth saliendo al pasillo con Nito para hablar con Anette sin ser vistos.


    —¿Habéis visto a Belerenchi? ¿Está con vosotros? —A Anette se la veía apurada.


    —Lo hemos visto en el cartel, va a participar en la Wizard Convention, ¡qué pasada! —dijo Nito.


    —Eso ya lo veremos, me temo que ha desaparecido.


    —¿Cómo que ha desaparecido, si tiene que hacer el gran número final?


    —Pues ya no está. Ha dejado todas sus cosas en la habitación y desde hace tres días no se sabe nada de él.


    —Hombre… —dijo Beth hablando como si fuera adulta—, Belerenchi ya es mayorcito para ir a donde le dé la gana… Él no necesita una canguro, como nosotros.


    Y al acabar la frase asomó la cabeza para ver si por la habitación todo seguía en orden. ¡Y tan en orden!… LULA Y NANCY SE HACÍAN UN SELFI ENSEÑANDO LAS UÑAS.


    —Belerenchi sí que necesita una canguro…, ¿o qué te crees que soy yo? —Anette suspiró y continuó—. Tienes razón, Beth, puede ser que el mago se haya ido de fiesta por Nueva York, y yo aquí preocupándome…, pero Belerenchi se comportaba raro y hay algo misterioso en todo esto… Creo que está en apuros. No vendría a molestaros…, pero aquí sois los únicos que lo conocéis… y he pensado que ocho ojos ven mejor que dos.


    —¿Por qué estaba raro? —preguntó Nito, más concentrado que nunca.


    —Belerenchi estaba muy nervioso con la convención de magos y deseaba sorprenderlos. Decía que esta gente ya lo ha visto todo y que la única manera de llamar su atención era enseñándoles algo que nunca antes hubieran visto.


    —¡UAAALA! ¡QUÉ CHULO! ¿Y qué va a hacer? —preguntó Nito.


    [image: imagen]—Ahora mismo, nada, porque no está, pero me temo que el motivo de su desaparición tiene mucho que ver con esto. Belerenchi en los últimos días se había obsesionado con un tema.


    —¿Cuál? —preguntaron los dos.


    —Bis-bis —dijo Nito.


    —¡GUAU! ¡GUAU! —El perrito empezó a ladrar desde la habitación y a rascar la puerta para salir.


    BETH DEJÓ PASAR RÁPIDAMENTE A BIS-BIS. Nancy y Lula ni se enteraron, seguían haciéndose fotos. Bis-bis se puso a husmear los zapatos de Anette.


    —¡Los zapatos no, Bis—bis, que me encantan! Belerenchi estaba obsesionado con la Gran Manzana…


    —¿Cómo que estaba obsesionado con la Gran Manzana? —dijo Beth meneando la cabeza.


    Nito se quedó como una piedra… y la frase la continuó él.


    —Belerenchi quiere saber por qué se le llama la Gran Manzana: The Big Apple. En el fondo es un misterio que nadie sabe responder.


    —¡Exacto! —dijo Anette—. ¿Cómo lo sabes?


    —¡PORQUE YO TAMBIÉN ME LO PREGUNTO TODO EL TIEMPO!


    —Pues puede que nuestro mago lo haya descubierto. Lo importante es que lo descubramos nosotros a él antes de la convención de magos… o antes de que sea demasiado tarde.
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    Lula no quería separarse de Nancy ni cuando sus hermanos, utilizando la palabra de emergencia, zaska, en sus narices, le pedían que se apartara un poco.


    —Ni hablar —decía Lula mirándose las uñas.


    Así que sus hermanos la arrastraron de mala gana al pasillo.


    —¡Anette! —Lula se colgó de su vieja amiga y de la carcajada pasó al llanto—. ¡Yo no quiero ninguna aventura! ¡Yo quiero hacerme Selfis todo el díaaa!


    —¡Lula! ¡El mago Belerenchi ha desaparecido! Tenemos que ayudar a Anette. —Lula hacía pucheros y decía que no con la cabeza mientras Beth le hablaba.


    —¡OCHO OJOS VEN MEJOR QUE DOS! —repitió Nito. Esa frase le había gustado.


    Lula, que miraba hacia abajo, se puso a contar con los dedos pensando en la frase de Nito. Uno, dos, tres, cuatro…, pero se perdió en la cuenta porque sus uñas rojas eran lo más de lo más.


    —De acuerdo, no vengas de momento, pero ASEGÚRATE DE QUE NANCY NO NOS BUSQUE. Vamos a mirar la habitación del mago.


    —No te preocupes, Nancy tiene abiertos ocho grupos de chat y se escribe con todos; además, cada media hora cuelga una foto en Instagram, así que está ocupadísima… Por cierto, Beth, yo también salgo en sus últimas fotos…, ESTAMOS SUPERMONAS…


    Lula no había acabado la frase cuando sus hermanos ya avanzaban por el pasillo del hotel sin hacer ruido.


    La habitación del mago estaba hecha un desastre. Toda la ropa tirada por el suelo, por encima de la cama y del sofá y colgada de las cortinas. Los utensilios para su magia (cajas mágicas, aros, pañuelos, espadas, cuerdas…) también estaban desperdigados por toda la habitación. El caos lo cubría todo…, incluso a los conejos, que se movían por debajo de la ropa tirada como si fueran fantasmillas. Al cerrar la puerta, un manzanazo impactó entre Nito y Beth.
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    —¡HORACIO, QUIETO! Estos chicos son nuestros amigos.


    Horacio, el mono de Belerenchi, chilló como chillan los monos y se fue a sentar detrás de la neverita, en la que ya no quedaba nada, ni siquiera las botellitas de alcohol. Horacio eructó y se tumbó boca arriba.


    —Y además de un mono borrachín…, ¿qué tenemos?


    Anette señaló el techo, y los niños miraron hacia arriba. LO QUE ALLÍ HABÍA ERA INCREÍBLE. Sobre un mapa gigante de la ciudad de Nueva York, que, en principio, Belerenchi habría dibujado, había un collage con multitud de rayas y flechas de colores que la atravesaban marcando rutas y sitios clave; también había recortes de periódico antiguos, y papelitos con palabras sueltas, y fotos… Todo tenía que ver con la Gran Manzana.


    —Me parece que Belerenchi cree que la Gran Manzana existe de verdad —dijo Anette.


    —¿Cómo que existe de verdad? —dijo Beth frunciendo el ceño.


    Nito asentía como si supiese de lo que la mujer hablaba.


    —En algún lugar de esta gran ciudad —continuó Anette señalando el mapa—, parece que hay o hubo una Gran Manzana real, la que le ha dado el nombre a la ciudad desde un principio.


    Nito se llevó las manos al pecho y abrió mucho los ojos.


    —Vale; que los magos son especialitos, ya lo sabemos; que a Belerenchi le falta un tornillo, también. Lo de la Gran Manzana es como… ridículo…, pero hay que encontrar a Belerenchi... En este caos, ¿por dónde empezamos? —dijo Beth.


     


    [image: imagen]


     


    Entonces le cayó en la cara algo mojado y pegajoso.


    —¡QUÉ ASCO! ¿QUÉ ES ESTO?


    Horacio, el mono, les estaba tirando trocitos de manzana mientras andaba de manera muy extraña, con las manitas hacia delante.


    —¡Horacio!, ¿quieres parar de una vez? —gritó Anette.


    [image: imagen]Pero Horacio pegó un chillido monesco y salió de su escondite con un montón de trapos y ropa por encima. Caminaba a dos patas y hacía ruidos guturales:*


    —¡Grrr! ¡Grrraaa!


    —Pobre mono, echa de menos a Belerenchi. Quiere jugar a las películas y vaciar el minibar, como hace con él…


    —Los monos no deberían beber —empezó a decir Beth.


    Horacio seguía avanzando por la habitación arrastrando un calcetín largo en la cola.


    —Un momento, ¿y si nos está queriendo decir algo? —dijo Nito muy bajito.


    —¿Quién, el mono? —dijo Anette.


    —¡Claro, el mono! —apuntó Beth.


    —Pues si el mono estuviera queriendo decirnos algo… YO DIRÍA QUE SE PARECE A MICHAEL JACKSON EN EL VÍDEO QUE HACE DE ZOMBI —dijo Anette.


    —Thrilleeeeeer! —apuntó Nito.


    —Más bien está caminando como un dinosaurio… Vale, olvidadlo, he dicho una tontería. El pobre mono está borracho y punto —aceptó Beth.
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    Los tres se quedaron mirando al mono que seguía haciendo «grrr grrr» mientras caminaba despacio y con las manitas hacia delante.


    —¡Ajá, ya lo tengo! —Nito lo vio claro.


    —¿El qué? —preguntaron las dos chicas a coro.


    —¡Que tienes razón! EL MONO ESTÁ FATAL, ¡pero nos está intentando decir algo! Que sí, ¡eso que hace es un dinosaurio! —Las chicas lo miraban muy atentas, aunque no tenían mucha fe en lo que fuera a decir—. ¿Y dónde hay dinosaurios en Nueva York, eh?


    Las chicas se encogieron de hombros.


    —¡En el Museo de Historia Natural! ¡Horacio nos está diciendo que ahí es a donde ha ido Belerenchi!


    Horacio pegó un grito, saltó encima de Nito y se puso a besarle toda la cara. Acto seguido cayó frito.


    —¡No, no y no! ¡Yo no voy! —decía Lula moviendo la cabeza de lado a lado.


    —¡LULA! TENEMOS QUE IR AL MUSEO DE HISTORIA NATURAL. ¡NOS LO HA DICHO EL MONO! 


    [image: imagen]—Que no, que yo no me muevo de al lado de Nancy. En la última hora hemos subido treinta y ocho seguidores en Instagram y vamos a hacer un tutorial* de moños… Además, los monos no hablan.


    —Lo ha dicho con mímica…, aunque estaba bebido… Pero da igual, levántate, que nos vamos.


    —Beth, ya te lo he dicho.


    —Se bajó las gafas con dos dedos hasta la punta de la nariz—. Yo no voy a ningún lado, ¡y menos sin Nancy!
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    Una hora más tarde estaban Beth, con Bis-bis en la cabeza, Lula, Nito, el mono con gafas de sol por la resaca, y Nancy la bloguera DEBAJO DEL ESQUELETO DE UN DINOSAURIO GIGANTE EN EL VESTÍBULO del Museo de Historia Natural de Nueva York. Una sala inmensa con una cúpula blanca, dentro de un edificio también enorme y antiguo que daba mucho respeto.


    Anette había decidido quedarse a hacer guardia en el hotel, porque el espectáculo debía continuar y no quería alarmar a los otros magos, y también por si Belerenchi decidía aparecer de nuevo por allí. Los niños habían accedido a llevarse a Nancy con ellos, aunque era casi más peligroso ir con ella que ir solos, porque Nancy iba mirando el teléfono todo el tiempo y no se enteraba de nada de lo que sucedía a su alrededor, así que había que vigilar dónde ponía el pie o si se chocaba con las columnas. De hecho, al salir del metro se chocó con una cosa que sirvió para que Lula se desternillara de risa. Mucho.


    Lula tiene eso: no hay cosa que lA haga reír más en el mundo que ver a gente cayéndose o tropezando…, incluso si le pasa a ella misma. No lo puede evitar. Es superior a ella.
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    Tenían el dinosaurio, pero no tenían más instrucciones. NANCY LA BLOGUERA APROVECHÓ PARA HACERSE UN SELFI CON EL DINO DETRÁS y poniendo cara de susto. Tres mil likes de golpe.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Lula.


    —¿Qué de qué? —dijo Nito, alucinado con el dinosaurio de más de veinte metros que se erguía encima de su cabeza.
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    —¿Que ahora qué hacemos? —completó la pregunta Beth.


    —Es un barosauro, un primo del diplodocus. Eran vegetarianos. En realidad, nadie sabe cómo le llegaba la sangre a la cabeza, teniendo el cuello tan largo… —Al bajar la vista se encontró con Lula y Beth indignadas.
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    —¿Eh? ¡Ah! ¿Que qué hacemos?... No sé.


    —¡Pues despertemos al mono! —dijo Lula sacudiendo a Horacio.


    Horacio abrió un ojo, abrió el otro, y se encontró con el esqueleto de un dinosaurio gigante encima de él; pobre mono, el susto que se pegó fue horroroso, y, claro, se puso a gritar. Si Beth no hubiera estado rápida de reflejos y no lo hubiera cogido de la cola a tiempo, ¡habría huido como una bala, destrozando todo lo que hubiera encontrado por delante! ¡Menos mal que estaba Beth!


    —¡CALLA, QUE NOS VAN A ECHAR! —chilló Beth mientras Nito y Lula saltaban encima de Horacio.


    En ese momento se acercó un guardia, tan viejito, que parecía que llevaba más tiempo allí que el mismo Barousauro.


    —¿Me acompañan, por favor?


    —¡Ostras, ya está! Nos echan.


    El mono se puso a dar saltos delante del guardia diciendo «U-U-U-U-U-U», y tuvo que ser inmovilizado otra vez por los chicos. ¿Qué diablos le pasaba al maldito mono?


    Los tres niños cabizbajos, la canguro arrastrada por ellos usando el bolso de correa y el mono inmovilizado atravesaron varias salas del museo hasta llegar a un despacho lleno de monitores desde donde vigilaban todas las salas.


    El señor carraspeó, los miró uno por uno, escupió dentro de una papelera (ellos no se atrevieron ni a moverse; en cualquier otra ocasión habrían dicho: «¡Qué asco!»), y dijo con voz muy profunda:


    —¿Quién de vosotros se llama Zaska?


    Los tres levantaron la cabeza, se miraron y elevaron a la vez un tímido dedo, como si estuvieran en clase de un profesor muy enfadado que hace una pregunta que sí se saben pero les da miedo responder y que les sigan preguntando.


    El viejo del uniforme volvió a repasarlos de arriba abajo, llevó su mano hacia atrás, como si fuera a coger la porra, pero no, la metió en el bolsillo y sacó un papel doblado varias veces sobre sí mismo.


    —Esto es para vosotros. Y esconded al mono, que los únicos animales vivos que se aceptan en el museo son los humanos.


    Bis-bis, al que al parecer no había visto el vigilante, se hundió más en el bolsillo de Nito.


    El hombre les guiñó el ojo y se fue. Nito desdobló con cuidado el papel, y se encontraron con la siguiente nota escrita a mano con un rotulador rojo:
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    «¡BELERENCHI!», gritaron los tres. No había desaparecido. Sabía lo que estaba haciendo y quería que fueran a buscarlo. Y se quedaron pensando en el mensaje que les había dejado, que a todas luces era una adivinanza.


    Para sorpresa de todos, Nancy habló:


    —¿Al corazón de la Gran Manzana? No sé. ¿En taxi?


    —Puede ser… Si quiere que viajemos al centro de Nueva York, sin duda el metro es lo más rápido. —Beth pensaba en voz alta.


    Nito le daba vueltas. Estaba seguro de que la respuesta estaba ahí dentro, en el museo, si no, ¿para qué hacerles ir hasta allí?
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    —Pues para llegar al corazón de la manzana yo usaría un cuchillo —dijo Lula medio en broma.


    —¡Eso es, Lula! —exclamó Nito.


    —¿Qué? —preguntó mientras repasaba lo que acababa de decir—. ¿Qué he dicho?


    —¡No se trata de la Gran Manzana! ¡Se trata de una manzana! ¿Y quién es capaz de llegar hasta el corazón de una manzana? —preguntó Nito con cara de Tadeo Jones.


    —¡El gusano! —dijo Beth.


    —¡Eso es! ¡El gusano! ¿Y CÓMO ENCONTRAMOS UN GUSANO POR AQUÍ?


    —¿En el restaurante? —preguntó Lula con cara de asco.


    —¡No! ¡En la sala de invertebrados! —dijo Nito señalando las pantallas.


    Los niños se plantaron delante de los monitores del guarda.


    —¡Ahí! —dijo Beth señalando a una pantalla—. ¡Esa es la SALA DE INVERTEBRADOS!


    —¡Puaj! ¡Gusanos! ¡Qué asco, lo que faltaba! —Lula se agarró de la pierna de Nancy, cerró los ojos y se dejó arrastrar por los pasillos. A lo mejor, pensó, si se pellizcaba fuerte se despertaría en su casa y en su camita—. ¡Aaauuu! ¡Nada! Esto es real y estos son gusanos asquerosos! ¡MENUDA GRIMAAA!
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    —¡Lula! Busca algo que te llame la atención. ¡Belerenchi tiene que haber dejado alguna pista en alguna parte! —dijo Nito yendo de un lado a otro, mirando vitrinas y leyendo carteles.


    —Si no quieres que vomite, ¡es mejor que no mire para ningún lado!


    —¿Qué buscamos, Nito? —preguntó Beth, un poco ansiosa.


    —No lo sé…


    Nancy y Lula estaban en el centro de la sala. De allí salían pasillos en todas las direcciones. Lula bostezó.


    —ME ABURRO.


    —VAMOS A HACERNOS UN SELFI.


    [image: imagen]¡Nancy sí que sabía cómo tratar a una niña! Si Lula hubiera sido un perro, ahora mismo estaría moviendo la colita. Cogió su móvil del bolsito, extendió la mano y buscó con la cara la luz adecuada. ¡La luz es tan importante para una buena foto! Pero claro, las luces tan tenues* del museo no favorecían nada, así que subió el brazo para ver si la luz de arriba favorecía más. Efectivamente.


    —Lula, mira la pantalla y pon morritos.


    Lula elevó sus morritos al cielo y miró la pantalla. De repente, cuando Nancy iba a disparar, Lula se puso a gritar:


    —¡Aaa! ¡Aaa!


    —¿Qué te pasa, Lula? ¡Pon morritos! ¡Si gritas, te arrugas!


    —¡AAAAAAH! ¡AAA…! ¡A-QUÍ, AQUÍ! LO HE VISTO.


    Lula y Nito se acercaron corriendo


    —¿Qué te pasa?


    —¿Qué has visto?


    —¡El gusano! ¡La manzana!


    —¿Dónde, Lula, dónde?


    Lula señaló la pantalla del móvil de Nancy la bloguera, y todos siguieron su dedo con la cabeza. Sus caras aparecieron en la pantalla del aparato, y Nancy entendió que tenía que volver a subir el brazo como lo tenía en el momento en el que iba a disparar la foto. Cuando tenía el brazo en vertical, Lula dijo:


    —¡Ahí! ¡Dispara, Nancy!
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    En la foto, por encima de la cara de todos ellos se veía un dibujo de UN GUSANO ENTRANDO EN UNA MANZANA. Todos miraron al suelo buscando esa imagen, ¡y ahí estaba! Un mosaico gastado por el paso del tiempo y por los miles de turistas que visitaban el museo, que representaba a un gusano entrando en una manzana gigante.


    —¡Muy bien, Lula! Y ahora, ¿qué dice la nota?


    —¿Que lleguemos hasta el corazón? —Mientras sus hermanas discutían, Nito se acercó al mosaico, puso una mano encima, se llevó la otra al pecho, cerró los ojos y dijo:


    —LLÉVANOS HASTA LA GRAN MANZANA.
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    —Nito, eso no va a funcionar —dijo Lula, convencida—. No basta con desear algo con mucha fuerza para conseguirlo. Si no, yo ya tendría una cuenta de correo, una tablet, una funda para la ta…


    Entonces el suelo empezó a temblar. El círculo de en medio de la sala, justo donde estaban ellos de pie, comenzó a hundirse. Del hueco que se abrió a su alrededor salió una ráfaga de aire tan fuerte que les puso a todos el pelo de punta, y de pronto el suelo bajo sus pies desapareció, y empezaron a caer a toda velocidad por el tobogán más largo que habían visto nunca. BAJARON Y BAJARON y no pararon de bajar. El tobogán giraba hacia un lado y hacia el otro, hacía loopings, y cuando parecía que iba a acabar, caían otra vez al vacío en una pendiente de la que no se veía el final.


    Lula chillaba, Beth chillaba, Nito chillaba, el mono chillaba, Nancy se grababa chillando, y Bis-bis disfrutaba con la lengua fuera. Estaban viajando en tobogán por el subterráneo de la ciudad de Nueva York, por pasillos de vías abandonadas e iluminadas de cuando en cuando por la luz que entraba por arriba, a través de las rejillas de la calle.
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    [image: imagen]Cuando el estómago empezaba a acostumbrarse a bajar y a sentir el vértigo como algo divertido, vieron con pavor* que el tobogán terminaba unos metros más adelante, pero iban a tanta velocidad que los intentos de frenarse con manos, piernas, uñas y dientes no iban a evitar la caída. El tobogán se acabó, y ellos se precipitaron al vacío.


    —¡¡¡AAAAAAAAAHHHHHH!!!


    Aterrizaron en un colchón gigante de papeles triturados y arrugados. Eran toneladas y toneladas de papel de periódico que por suerte estaba allí para amortiguar la caída. Cuando levantaron la cabeza, se encontraron con que acababan de aterrizar en una estación de metro. Pero había algo raro. Un olor… como de bodega vieja. Y estaba especialmente desierta para ser NY en hora punta. No había nadie. La estación de metro estaba abandonada.


    —¡¡¡TOMA QUE TOMA QUE TOMA QUE TOMA ZASKA!!! —gritó Nito tras la caída—. ¡¡¡Esto ha sido una pasada!!!


    —¿Eso son candelabros? —preguntó Beth, entusiasmada mirando a todas partes.


    —Tiene un rollo muy siglo XX —dijo Nancy.


    Lula se puso a llorar.


    —¡¡¡Quiero irme a mi casa, quiero un masaje, quiero ir a comprar falditas bonitas… y he perdido las gafas!!!


    Bis-bis intentaba consolarla, pegándole lametones por toda la cara, Nancy procuraba recomponer sus pelos, que en aquel momento eran un caos, y Beth y Horacio se abrazaban festejando que estaban vivos.


    —¡Creí que nos íbamos a espachurrar contra el suelo! —suspiró Beth.


    [image: imagen]—MIRAD LOS CARTELES —dijo Nito—: CITY HALL.* Estamos en una de las estaciones de metro abandonadas. Hay muchísimas en toda la ciudad.


    —Nos han salvado estos papeles. —Beth cogió uno al azar e intentó leer lo que ponía, pero la luz que llegaba de arriba era muy escasa.
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    Beth cogió su móvil, abrió la aplicación de linterna e iluminó el recorte.


    La página pertenecía al del 30 de agosto de 1914, y el titular decía: «La Gran Manzana continúa creciendo».


    —¡¡¡Qué fuerte!!! ¡¡¡Es de hace cien años!!!


    —¡Todos los periódicos dicen cosas parecidas! ¡Todos hablan de una manzana gigante!


    —¡Belerenchi tenía razón!


    —¡Y yo también! —dijo Nito.


    —¡La Gran Manzana existía!


    —Coddección: la grran manzzana exizzte.


    Era una voz profunda y con eco, que retumbó en todas las paredes.


    —¡AAAHHH! —gritaron todos.


    Una luz fuerte y cegadora apareció al final del túnel.


    —¡El metro! —gritó Lula echándose a temblar.


    El mono Horacio levantó la cabeza y la cola y se fue dando brincos.


    [image: imagen]El grupo intentó reptar* por entre la montaña de papeles hasta el andén, menos Lula, que se tapaba la cabeza con las manos y no se movía. Beth la cogió del pie y la arrastró con ella. Lula se abrazó a Nancy.


    —¡Huyamos, Nancy! ¡Vámonos de aquí! ¡Este no es lugar para blogueras! 


    Pero la bloguera no le hizo caso, la cogió del otro pie, y entre las dos la subieron al andén y anduvieron hacia el sitio de donde llegaba la voz.


    —¡Esperad, no veo nada, mis gafas!


    Consiguieron llegar al final del túnel, donde la cantidad de papeles era algo menor, y se acercaron temerosos al hombre que brillaba bajo la luz. Era un viejito de pelo blanco y barba blanca que le llegaban al suelo. Su bigote, también blanco, en lugar de caer, se retorcía para arriba. El conjunto de su piel clara y la luz que entraba desde las rejillas del techo y que rebotaba en los papeles blancos del suelo, le daba un aspecto casi fantasmal, pero su mirada dulce no daba miedo.
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    —¡Bienvenidoz! ¡Qué alegrría tener vizzita! ¿Puedo prreguntarr quiénez zoiz y a qué ze debe ezzta zorprrezza?


    Beth dio un paso al frente, pero antes le dijo a Nancy:


    —Sujeta a mi hermana.


    —Buenos días. Me llamo Beth. Estos son Lula y Nito, mis hermanos. Ella es Nancy, nuestra bloguera, esto… nuestra canguro.


    [image: imagen]Desde atrás del anciano apareció el mono, que se sentó en su regazo* y se dejó acariciar por los largos dedos del viejito.


    —Y TÚ EREZ HORAZZIO.


    —¿Cómo lo sabe? —dijeron los cuatro a coro, y Bis-bis ladró desde el bolsillo de Nito.


    —Porrque Horazzio y yo zomoz amigoz dezzde hazze muuucho, mucho tiempo, ¿verrdad, chiquitín?


    Horacio dio una voltereta y se subió a los hombros del viejito. Todos estaban alucinados. ¿Cómo era eso posible?


    —¿Oz puedo ofrezzer algo parra beber?


    —Sí, ja, ja, un batido de fresa —dijo Lula con la risa de los nervios, y Beth le dio con el codo, porque había resultado un poco impertinente.


    —De acuerrdo —dijo el anciano—, un batido de frrezza y unaz gafaz parra la pequeña.


    [image: imagen]Un vaso con un delicioso batido gigante llegó flotando hasta ella, mientras sus gafas emergieron* de la montaña de papeles donde habían aterrizado y levitaron hasta colocarse en su sitio, sobre su naricilla.
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    Todas las preguntas que les hubiera gustado hacer, desaparecieron por arte de magia. Era obvio que este señor tan mayor hacía magia, pero no de la de trucos, de la de verdad.


    —Pe— pe— pero… ¿cómo? ¿Cuándo...? No entiendo… —intentó preguntar Nito.


    —Me parrezze que oz tengo que contar algunaz cozzaz.
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    Y el anciano empezó a hablar con su voz tranquila y su acento raro. 


    [image: imagen]SE PUSO A A HACER ASPAVIENTOS* para contar la historia mientras una nube de humo se formaba delante de él, y en ella se formaba un paisaje de sombras que ilustraba la historia. Esto fue lo que les contó: 


    En el verano de 1914…
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    [image: imagen] 


    [image: imagen]—Break freeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee…


    De pronto, la voz de Ariana Grande empezó a sonar y a hacer eco por todas partes.


    —¡Ariana! ¿Has hecho aparecer a Ariana? ¡Dime que sí, por favor, dime que sí! —Lula estaba hiperventilando; demasiadas emociones fuertes.


    —¿Quién ez Anzziana?


    —¡AY, ES MI MÓVIL! —dijo Nancy, y al cogerlo del bolso y mirarlo se puso blanca y se lo enseñó a los niños.
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    Los tres empezaron a hacer NO con la cabeza y a decirle con los labios «No lo cojas, no lo cojas». Ella miraba a los niños, y al teléfono, y a los niños, y al teléfono…, y Ariana Grande seguía cantando. Entonces el mono Horacio saltó desde las piernas del anciano, le arrebató el teléfono a la bloguera y contestó la llamada.


     


    [image: imagen]—intentaron detenerlo.


     


    Pero, para sorpresa de todos, el mono Horacio se puso a hablar con la voz de Nancy.
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    El mono colgó el teléfono, se lo puso en la mano a la canguro otra vez y volvió al regazo del viejo.


    —Grrazziaz, Horazzio. Tienez un talento ezzpezzial parra la imitazzión. —Y le guiñó el ojo.


    —U-U-U-U-U-U —contestó el mono rascándose la axila derecha con la misma mano.


    —¿El mono habla? —consiguió balbucear Nito.


    —¡Ya nos podías haber hablado antes! —dijo Beth amenazando a Horacio con el dedo levantado.


    —No, el mono no habla —respondió el anciano.


    —No entiendo —dijo Nito, contrariado.
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    El viejo empezó de nuevo a mover las manos y continuó su historia.


    —¡JI! ¡JI! ¡JI! ¡JI! —Horacio empezó a dar saltos y a pegarse golpecitos en el pecho.


    —¿Qué te pasa? ¿Otra vez jugando a las películas?


    —Ez que ahorra ez cuando zale él —intervino el viejecito.
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    El grupo miró al mono Horacio, y este sonreía, como sonríen los monos, con todos los dientes, e hizo una reverencia, indicando que era la estrella invitada en aquella historia.
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    De pronto, el suelo comenzó a vibrar con más fuerza de la habitual. Lula se agarró con toda su fuerza a la pierna de Nancy.


    —Tranquis, es el metro —soltó Nancy, convencida. Luego se dio cuenta de dónde estaban y se le congeló la sonrisa—. ¡AY, MADRE!


    La vibración era cada vez más fuerte… y llegaba acompañada por un alarido.


    —¡Vashezdorovie! —dijo el viejo, que en ruso quiere decir «¡Salud!»—. ¡El muchacho la ha encontrado!


    —¿Quién ha encontrado qué cosa? —preguntó Lula con el corazón latiéndole cada vez más rápido.


    NITO SE LLEVÓ LA MANO AL PECHO. ALGO ESTABA A PUNTO DE PASAR.


    Y entonces, detrás de ellos, apareció corriendo como una ráfaga el mismísimo mago Belerenchi chillando a grito pelado y perseguido por una manzana gigante. Pero gigante, gigante!


    —¡La Gran Manzana! —gritó Nito


    —¡¡¡Belerenchi!!! —gritaron las niñas.


    El mago pasó por la vía de metro delante de ellos, seguido de la manzana, giró la curva y desapareció por el túnel. Al poco rato volvió a aparecer por el mismo lado. Dio una vuelta, y otra, y otra más, provocando una tormenta de papeles a su alrededor.


    —¡¡¡SOCORRO!!! ¡¡¡NIÑOS, AYUDADME!!! ¡¡¡SE ME HA DESCONTROLADO!!!
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    —Pero ¿cómo? —gritó Beth mientras Belerenchi pasaba otra vez por su lado.


    —¡Poneos a mi lado y corred conmigo!


    [image: imagen]No parecía un plan muy sensato…* Eso no solucionaría el problema… Solo cambiaba que en lugar de correr una sola persona perseguida por una fruta gigante lo harían cinco. Eso exactamente era lo que estaba pensando Beth cuando Lula (sí, Lula) dio un brinco y echó a correr gritando: «¡Vamos!» para que sus hermanos y la bloguera la siguieran.


    —¡Lula! Pero ¿qué haces?


    —¡Ayudar al mago! ¡Se la debemos! ¡Todos con el mago! —dijo levantando el puño.


    Pero el mago, al ver que tenía sustitutos, de pronto se salió de la carrera, SE SENTÓ EN EL ANDÉN CON LOS PIES COLGANDO, y se puso a descansar.


    —¿QUÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉ? —gritaron los tres.


    Nancy hacía fotos mientras corría y les ponía hashtags: #CORRER #VIDASANA.
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    —¡Lo siento, amigos! ¡No había otra forma, esta estación es circular! ¡Necesitaba descansar, me viene persiguiendo desde debajo de la Estatua de la Libertad! Y solo me iba a dejar en paz si se la pasaba a su nuevo guardián.


    —Bien vizzto —dijo el viejito.


    —Sé que uno de vosotros es el elegido, ¡pero no sé cuál!


    —¡Pero nos va a matar!


    —¡VAMOS A MORIR APLASTADOS POR LA GRAN MANZANA! —Lula, histérica rompió a llorar.


    —A ver cómo se lo explico a sus padres —terció Nancy, y dio un salto para salirse.


    —Tú te quedas. —Lula la cogió por el bolso.


    —¿Y qué pasa si también nos apartamos nosotros? —preguntó Beth.


    —No podéis. La Manzana persigue a quien la siente dentro de su corazón…, y si estáis aquí es porque alguno de vosotros la siente dentro, como yo. Si os apartáis, la Manzana os perseguirá.


    —¡AHHHHHH! —gritaron todos.


    Belerenchi miró su reloj, tomó aire una última vez, se acabó el batido de fresa de Lula, saludó al anciano y, con un suspiro muuuyyy hondo, se unió al grupo corredor…


    —¡MUCHAS GRACIAS POR LA AYUDA, PEQUEÑOS! —Con un rayo de luz los apartó de la trayectoria de la Manzana, y ellos cayeron otra vez a los pies del viejo—. ¡Nos vemos en la gran final!


    El mago se metió por uno de los túneles pero ya no volvió a aparecer. Y SE LLEVÓ CON ÉL LA GRAN MANZANA. Debió de encontrar el modo de salir del bucle, porque ya no volvió a asomar.
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    —Zeñorras y zeñorres, con uzztedez, ¡el mago Belerrenchi y LA GRRAN MANZZANA! —exclamó el viejito dando palmadas frente al grupo de chicos totalmente roto que se recuperaba de casi ser atropellado por la pieza de fruta más grande del universo.


    —Ezzta ziudad ze llama azzí porrque en una época la gente zolo venía aquí parra verrla y adorrarrla: ¡LA GRRAN MANZZANA!


    El viejo suspiró, y pareció más viejo todavía.


    —Perro nadie lo recuerrda porrque quienez la vierron con zuz prropioz ojoz ze han ido murriendo de viejoz.


    Luego se recuperó un poco.


    —Ezte ez el zecrreto a vozzez máz grrande jamáz ezzcrrito… En realidad, zí que fue ezzcrrito; todas ezztaz toneladaz de papel fuerron ezzcrritaz, pero aquí ezztán todaz ezzaz pruebaz de la exizztenzzia de la Grran Manzzana.


    [image: imagen]El viejito señaló a su alrededor, las montañas de papeles de periódico que poco a poco volvían a colocarse en su desorden.


    —Cada vez que alguien publicaba alguna cozza, dezztrruíamoz loz perriódicoz o loz ezzcondíamoz aquí.


    —Pero ¿por qué había que ocultarlo? ¡Os habríais hecho ricos! —quiso saber Nancy, que, de repente, parecía metida en el tema.


    —El dinerro no lo ez todo, loquerra.


    —Em, bloguera.


    El viejito siguió a lo suyo:


    —En Eurropa había guerraz, y Eztadoz Unidoz también tenía zuz prroblemaz de loz doz ladoz del ozzéano. Ez cierrto que la pózima podía zalvarr vidaz, perro también podía uzzarze para hacerr el mal. El ejérrzito que conzziguierra la pozzión mágica tendrría un ejérrzzito invenzzible… y la magia no ezztá hecha parra la guerra: eztá penzzada parra la paz.


    —¡Pero ahora la tiene Belerenchi! Y eso no es buena señal. Querrá mostrársela a los otros magos y se sabrá todo —dijo Beth.


    —El fin del mundo —dijo Lula, sin fuerza, mientras inclinaba su vaso para beber una triste gota de su inexistente batido.


    —La manzzana y el mundo ezztán a zalvo con Belerrenchi.


    —¿Y usted cómo lo sabe?


    —Porrque hace muuuchoz, muchízzimoz añoz yo lo ezcogí a él parra que guarrdarra ezte zecreto y hazta hoy el mundo ezztá a zalvo.


    —¿Usted? ¿A Belerenchi? ¿Se conocen? ¿Muchos años? Creo que me he perdido —dijo Nito.


    Lula seguía mirando el fondo del vaso, pero Beth abrió mucho los ojos y se acercó a él.


    —¿Está queriendo decir que Belerenchi fue aquel niño que llegó en el barco, hace más de cien años?


    Lula echaba cuentas con los dedos: no le salían.


    El anciano asintió con la cabeza.


    —Entonces usted es…


    —¡SERGEI JORUDINI!… Ezz verrdad, no oz he dicho mi nombrre… Ezztoy perrdiendo loz modalez.


    —Vale, es oficial: no entiendo nada —volvió a decir Nito.


    —Entonces Belerenchi tiene… —Beth hizo cálculos con los dedos— ¡más de cien años!


    [image: imagen]—Zí zeñorrita, ¡un pipiolo! Y yo tengo trrezzientoz cuarrenta y zeiz. ¿A que loz llevo bien?


    De repente se oyó un ruido como de motor ahogado, un vagón de metro que se caía a pedazos avanzaba lentamente por uno de los túneles. Por la ventanilla asomaba una cabeza de mujer:


    —Sergei, cariño, ¿estás aquí? Creo que Belerenchi está fuera de control…


    El hombre miró a su reducido público y les dijo, con complicidad:


    —Ezz mi mujerr, Beatrriz. La pobrre tiene quinientoz veintidóz añoz y anda ya un poco zorrda.


    —¡Jorudini, de sorda nada, que te he oído! —La mujer frenó el vagón a cinco metros de ellos y se bajó, cabreada—. ¿Quieres dejar de hablarles con ese acento de ruso, que hace más de doscientos años que no pisas Rusia? ¡Y haz el favor de quitarte ese disfraz de viejo, que los vas a asustar!


    [image: imagen]Los niños estaban atónitos* presenciando la conversación. La mujer que apareció delante de ellos era una BELLA SEÑORA NEGRA, que, más que de quinientos, parecía de cincuenta años; tenía grandes pechos e iba vestida de zíngara (llena de pañuelos de colores).


    —Vale, mujer, ¡pero es divertido! ¡Con alguien tengo que jugar, todo el día aquí metido!
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    Jorudini se quitó la peluca blanca y se arrancó la máscara de piel arrugada de la cara y de las manos. Su aspecto era de nuevo joven, con su mismo bigote negro retorcido y la sonrisa blanca de antaño. Iba vestido como de domador de circo, pero ese no era un disfraz.


    —¡Hay que ver! ¡Trescientos cincuenta años y eres peor que un niño! —La mujer se giró con una enorme sonrisa encantadora—. ¡Hola niños! Soy Beatriz, la mujer de este artista. Os estábamos esperando. Vamos a darnos prisa, que Belerenchi nos necesita.


    Pero antes de lanzarse a la aventura, hay que merendar.


    Se subieron al vagón y este desapareció por un pequeño túnel oscuro.
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    —Próxima parada: Frutería Sergei.


    La mujer hizo sonar una campanita, zapateó en el suelo y las puertas del vagón se abrieron delante de otra puerta, esta vez de madera.


    —¿CUÁLES SON LAS PALABRAS MÁGICAS PARA ABRIR UNA PUERTA MÁGICA? —preguntó esperando que no lo supieran.


    Nancy desenfundó el móvil para buscarlo en Google, pero se le adelantaron:


    —¡ÁBRETE, SÉSAMO! —gritaron los tres.


    —E… efectivamente —dijo la mujer muy sorprendida.


    La puerta empezó a abrirse.


    —Es que es quesito amarillo en el Trivial. —Lula se giró divertida.


    [image: imagen]Y la boca de metro que había estado cerrada al público se abrió de repente, dando paso a un callejón que llevaba a la parte trasera de una frutería. Aquella frutería que hacía más de un siglo le había servido de escuela a Belerenchi. En cuanto llegaron, algo empezó a sonar:


    BIP-BIP, BIP- BIP.


    —Parece que ya está lista.


    —¿La merienda?


    —Algo así.


    Lo que se cocía en el horno de Beatriz, y que desprendía un aroma maravilloso, era un pastel de manzana, lo que allí llaman el apple crumble, un postre muy típico inglés hecho con manzanas, azúcar, harina y mantequilla. En principio puede ser una deliciosa y nutritiva merienda…, pero en este caso, al estar hecho con trocitos de la Gran Manzana, tenía un poder revelador. Multiplicaba por mil el sentimiento de conexión con la Manzana madre. Si alguno de estos niños la sentía en el corazón, pronto lo sabrían.
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    [image: imagen]—¡Mmmmmm! ¡Huele de maravilla! —dijo Beth relamiéndose. A Beth no le gustaba mucho la fruta…, pero ya se sabe: no hay mejor cocinero que el hambre.*


    —Cuando hayamos acabado de merendar sabremos quién de vosotros va a llevarnos hacia la Gran Manzana.


    —A mí no me gusta la fruta, y menos mágica —dijo Nito.


    —Hay que comer de todo —contestó, tajante, la mujer.


    La señora troceó el humeante postre y lo repartió con mucho cuidado en seis platitos. El grupo se sentó alrededor de una pequeña mesa redonda con mantel de plástico de cuadros y esperó impaciente a que Beatriz también se sentara. Entonces un sonido grave, profundo, como de una puerta vieja que se abre, los dejó a todos inmóviles. Se miraron unos a otros y entonces lo volvieron a oír. EL RUIDO LLEGABA DEL SUELO. Al girarse en dirección al sitio de donde procedía se encontraron con Bis-bis, que emitió un pequeño llanto, y acto seguido le volvieron a sonar las tripas.
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    —¡Ay, pobre perrillo, tú también tienes hambre!


    Una vez hubieron comido todos, perro y mono incluidos, Beatriz los miró uno a uno intensamente, esperando alguna reacción.


    De repente, Lula, con todo el pelo en la cara, empezó a dar brincos en su silla.


    —¿Lula?


    Beth y Nito se exclamaron a la vez, sorprendidos y extrañados.


    —¡MOMENTO! —dijo Beatriz frotándose las manos y colocándoselas a Lula en la frente—. ¿Adónde vamos? —preguntó la mujer en un susurro.


    —Emmm... a las tiendas de la quinta avenida —vibró Lula mirándola de reojo.


    La mujer miró a su marido, se frotó de nuevo las manos, sopló un par de veces y le apretó más fuerte la frente a la niña.


    —¡Háblame, Lula! ¿Adónde vamos? —dijo elevando el volumen, y enseguida puso los ojos en blanco.


    —Es que es pitonisa —dijo Jorudini a los niños, en un susurro.


    —¡¿Pitoqué?! —Lula abrió mucho los ojos quitándose las manos de la señora de la frente.


    —¡Pitonisa! Tiene visiones, percibe cosas que los demás no podemos percibir —le chivó Nito.


    —¡Pues con los ojos así no creo que vea mucho!... ¡Yo paso de la Gran Manzana! ¡Soy demasiado joven para morir aplastada! —dijo Lula—. ¿Ya nos podemos ir de compras?


    —Creo que no eres tú —dijo la pitonisa, desilusionada.


    —¡Lula! ¡No es un juego! ¡Ser el elegido significa mucha responsabilidad! ¡No sabemos dónde está Belerenchi, no sabemos cómo detener la Gran Manzana y no sabemos cómo solucionar nada de todo esto! —dijo Nito, un poco angustiado por la presión.


    [image: imagen]Beatriz miró a su marido con complicidad, cogió a Nito por la cabeza y empezó a zarandearlo.*


    —¿Qué hace? ¡Suelte a mi hermano! —dijo Lula abalanzándose sobre la pitonisa.


    —¿Adónde vamos? —dijo muy fuerte esta vez y poniendo los ojos en blanco.
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    Beth cogió a su hermana pequeña y le tapó la boca.


    Al cabo de un rato, Nito abrió los ojos de golpe, como si estuviera en trance y dijo:


    —¡Por ahí!


    Caminaron tras Nito durante varias calles. De pronto, Nito se giró a la derecha y dijo otra vez:


    —¡Por ahí!
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    —Está siguiendo las señales que le emite la Gran Manzana —les explicó Beatriz mientras todos lo seguían.


    —¿De verdad os fiáis de este? —intentó interponerse Lula en algún momento—. Una vez me llevó a clase de inglés y nos perdimos.


    Pero el equipo pasó delante de ella y la dejó atrás.


    —¡EH! ¡ESPERADME!


    «Por ahí», «Por ahí», «Por ahí», y siguieron a Nito durante casi una hora.


    Pasaron por China Town; estaba lleno de farolillos, ¡parecía China!


    Atravesaron un barrio muy artístico: EL SOHO; luego pasaron por debajo del Empire State, cruzaron Times Square, que era como estar dentro de un anuncio de la tele, todo lleno de carteles luminosos. Continuaron por Broadway, sorteando a la gente que salía del teatro, para llegar finalmente a Central Park, y, una vez dentro, después de serpentear por varios caminos, Nito señaló una roca gigante.


    —¡Por ahí!


    Cuando la rodearon y apartaron unos matorrales, solo encontraron una alcantarilla.


    —¡Por ahí!


    —¿La alcantarilla?


    —Eso está lleno de ratas. Yo me quedo. —Nancy tenía las prioridades claras.
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    —¡O de tortugas ninja! ¡VAMOS! —la convenció Lula.


    Cuando estaban por entrar en el oscuro agujero, una persona se interpuso en su camino.


    —¡Por fin estáis aquí! ¡Estoy desesperado! 


    El mago BELERENCHI estaba delante de ellos. Abrió la tapa de la alcantarilla, y apareció una escalera. Empezaron a bajar y llegaron a una especie de gruta.


    Y allí estaba la gran, gran, enorme y descomunal Manzana, encerrada en una cueva natural de dimensiones inmensas.


    El mago había conseguido llevarla por las vías abandonadas, y en el trayecto la fruta había crecido tanto que ahora sí que no podía escapar… ¡porque no se podía mover! Pero el problema ya no era que escapara.
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    —He intentado cortarla y descuartizarla, pero sigue creciendo y creciendo. Según mis cálculos, dentro de unas horas La Gran Manzana destruirá el techo y asomará a la superficie de Central Park. Cuando la Gran Manzana aparezca delante de los ojos de todas las personas, será el fin. Ya no podremos controlarla, se la llevarán y no sabemos lo que pueden llegar a hacer con ella. ¡No podemos permitir que el secreto caiga en malas manos!


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Qué vamos a hacer. He decidido que tengo que hacerla desaparecer, y ya sabéis adónde irá a parar cuando desaparezca.


    —¡¡¡A ABRADACABRA!!! —Lula recordaba bien aquel mundo.


    —¡¡¡Exacto!!!


    —¡Pero si la Manzana sigue creciendo, destrozará también ese mundo! —Beth siempre tan previsora.


    —Eso no es exacto. Abradacabra es un mundo que crece o se encoge según las necesidades. Seguro que la Gran Manzana encontrará también allí su lugar.


    —¿Y por qué no la haces desaparecer antes de que rompa el suelo y salga a la superficie?


    —Primero, porque la Manzana es ahora mismo tan grande que necesito mucho espacio para juntar la energía y catalizar la explosión. En el depósito subterráneo donde está ahora ya no hay espacio para que el rayo coja potencia. Y segundo, porque si lo hacemos aquí, bajo tierra, no hay espectáculo. Y ahí, amiguitos, es donde os necesito.
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    —¿A nosotros? ¿Para qué?


    —QUIERO QUE CONVOQUÉIS A LA MAYOR CANTIDAD DE GENTE POSIBLE.


    —No lo entiendo, Belerenchi —dijo Beth empezando a perder la paciencia—. Primero dices que no quieres que nadie sepa lo de la Gran Manzana, pero ¿quieres que lo vea la mayor cantidad de gente posible?


    —¡¡¡Exacto!!!


    —¿Exacto qué? ¿Cuál de las dos cosas?


    [image: imagen]—Que no quiero que el secreto de la Manzana caiga en malas manos, por eso voy a hacerla desaparecer… Por lo tanto, ya que voy a realizar el espectáculo más alucinante jamás visto en la tierra, quiero que lo vea todo el mundo. Es hora de que la sociedad de la magia reconozca mi importancia —terminó de decir el mago estirándose la punta de la barba con dos dedos—. A las siete de la tarde, cuando la Manzana rompa el suelo de esta explanada y empiece a asomar, quiero a todos los magos de la convención sentados en primera fila, y vosotros ocuparéis aquel escenario iluminado de delante.


    —¿Nosotros? ¿En el escenario? ¡Bien! —A Nito lo del escenario le va mucho.


    —¿Escenario? ¿Ha dicho escenario? —Beth se puso blanca.


    —Anette me dijo que sois adorables cuando actuáis. ¡Quiero que actuéis!


    Belerenchi dio media vuelta y se marchó.


    Jorudini y su mujer aparecieron con una carretilla de papeletas que anunciaban el gran espectáculo en medio del Central Park.
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    —NOS TOCA SER LOS PESADOS. Los que reparten papelitos.


    Los niños, la pitonisa, el domador, la canguro, el perrillo y Horacio el mono se pasaron las siguientes horas repartiendo papeletas, pero la mayoría de la gente que recibía la información la tiraba en la primera papelera que encontraba. De ninguna manera conseguirían reunir una multitud, ni mucho menos convertir lo que estaba por suceder en el mayor espectáculo del mundo en solo una hora… ¡Pero ninguno de ellos se atrevía a decírselo a Belerenchi! ¡NADIE QUERÍA pasar sus días en Abradacabra por culpa de un mago enfadado!


    [image: imagen]El equipo volvió a bajar las escaleras de la cueva y se sentó a descansar a un costadito de la famosa Gran Manzana. Horacio y Bis-bis le pegaban mordiscos y jugaban a meterse dentro, pero por lo demás, los ánimos estaban, nunca mejor dicho, por los suelos.


    A las siete en punto Belerenchi asomó por la escalera con la cara larga e hizo un gesto de abatimiento con la cabeza. Le dio un manotazo a su compañera de vida, la Manzana, y le dijo:
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    BELERENCHI ROMPIÓ A LLORAR. 


    —Creo que quiere decir a millones de cone… —Lula rompió a llorar también.


    —A millones de conejitos —acabó Beth.


    Jorudini les prestó un pañuelo largo, largo, de esos que llevan siempre los magos, y les dio una palmadita en la espalda.


    [image: imagen]Volvieron a subir a la superficie de Central Park y se colocaron cada uno en el sitio que acordaron. El público no eran más que una veintena de curiosos. Por otro lado, Anette colocaba en primera fila a la comunidad de magos, que llegaban bastante enfadados porque el espectáculo que iban a ver se suponía que tenía que ser en el hotel, bien cerquita del bufet libre.


    Cuando los chicos estaban subidos a su escenario, Belerenchi les hizo un gesto con la mano para que volviesen a bajar. No habría actuación: no hacía falta.


    —ACABEMOS CON ESTO —dijo para sí mismo.


    El mago se aclaró la voz y, cuando iba a comenzar a hablar, Bis-bis, subido a la cabeza del mono, que estaba subido a la cabeza de Nito, se puso a ladrar. Pero a ladrar como si se acabara el mundo. El mono, mirando a lo lejos, también se puso a chillar, también como si el mundo se acabara, y acto seguido ¡LOS NIÑOS TAMBIÉN EMPEZARON A DAR GRITOS!


    —¡Mirad! ¡Mirad, cuánta gente viene!


    Desde todas las esquinas del parque llegaban multitudes de personas, todos con su móvil en la mano siguiendo las indicaciones de su navegador. Eran miles de personas y todos llevaban una manzana en la mano.


    —Pero ¿esto qué es? —dijo el mago, emocionado.


    Jorudini y su mujer negaron con la cabeza como diciendo «A nosotros no nos mires». Nito, Lula y Beth también.


    Nancy hizo un globo con el chicle y, cuando este explotó, levantó su móvil y dijo:


    —Los he convocado yo. #BELERENCHI Y #LAGRANMANZANA SON TRENDING TOPIC. Lo de la manzana en la mano es un toque de estilo. ¿A que mola?
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    [image: imagen]


    [image: imagen]Levantó los dedos en señal de victoria, guiñó un ojo y se hizo un selfi.


    —Es mi héroa —suspiró Lula.


    —Se dice «heroína» —apuntó Nito.


    —Bien, pues… ¡el espectáculo debe continuar! —dijo Belerenchi con su micrófono—. Todo buen espectáculo necesita caldearse con unos buenos teloneros.


    —¡¡¡AYYY!!! —Beth se lo veía venir.


    [image: imagen]Nancy conectó su móvil a los altavoces y comenzó a sonar «Uptown Funk», y Nito, que no tiene vergüenza, avanzó en el escenario chasqueando los dedos. Beth tragó saliva y se disponía a seguirlo… con mucha vergüenza pero haciendo de tripas corazón,* y entonces vio a Lula paralizada, blanca como un papel blanco, mirando a la multitud como si fuesen cocodrilos hambrientos.


    —¡Venga, Lula! ¡Si tú querías bailar!


    —Pu-pu-pues ya no quiero —consiguió balbucear.


    [image: imagen]Entonces Beth tuvo una idea… ¡MENOS MAL! Se metió los dedos índice y corazón de cada mano en la boca y sopló con todas sus fuerzas. De allí salió un silbido agudo y preciso que fue a parar exactamente a la persona a la que estaba dirigido: a Anette. Esta se giró desde la tribuna de los magos y pudo ver a Beth haciendo gestos señalándole los zapatos. Anette entendió el mensaje de inmediato: Lula necesitaba sus zapatos, los zapatos de la suerte que le ayudaron a actuar en Abradacabra. Como los niños estaban en lo alto del escenario, y no había forma de lanzarles los zapatos, porque jamás llegarían, Anette se sentó en una silla, entre mago y mago, se acarició las piernas, les dijo unas palabras, y estas se separaron de un salto de su cuerpo y se perdieron entre la gente que rodeaba el escenario. Las piernas, ágiles y elegantes, corrieron, esquivaron y treparon hasta llegar al escenario de los tres hermanos, se pusieron al ladito de Lula, que seguía con la mirada perdida, y le dieron un pequeño pisotón. Lula se giró.


    —¡Oye!


    Pero al ver las piernas de Anette, en lugar de salir huyendo, como lo había hecho hacía un tiempo, cuando no las conocía, se abrazó a ellas.


    [image: imagen]—¡¡¡ANETTE!!!


    Las piernas de Anette se descalzaron con elegancia y dejaron colocados sus zapatitos rojos delante de Lula. Ella se descalzó y se subió a los tacones, que se ajustaron a sus pies en un periquete, e inmediatamente la sacaron a bailar. Beth le lanzó un beso a Anette, les dio las gracias a las piernas, que volvieron a los saltitos a acoplarse con su otra mitad, y dando un giro se unió a sus hermanos en un superbaile que tenían ensayadísimo.


    Los cientos, miles, de personas que se agolpaban allí abajo, al verlos en las enormes pantallas, se pusieron a bailar con ellos y a imitar sus pasos. LOS TRES BAILAN MUY BIEN, ¡eso ya lo sabíamos!


    … Lo sabíamos nosotros… y también sus padres, que en ese momento derrapaban con sus furgonetas en el bordillo del parque y saltaban junto con sus equipos de cámaras y redactores rumbo al centro de la muchedumbre en busca de la noticia. Ellos, que estaban cubriendo el evento del año, la famosa Hiper Bowl, recibieron un mensaje urgente en sus móviles pidiéndoles que, ya que estaban en Manhattan, se acercaran a Central Park, que algo fuera de lo normal estaba por suceder. Así que mientras sus hijos animaban a la multitud, ellos se peleaban por hacerse camino hacia donde estaba el escenario. Por suerte, entre tanto griterío, movimiento y manos al aire con manzanas, no conseguían ver qué era lo que había allí arriba y que tanto enloquecía a todo el mundo, y cuando por fin estaban a punto de llegar a primera fila, el suelo empezó a temblar detrás de ellos y tuvieron que agacharse para no caer. El suelo se resquebrajó, y la gente, asustada, se hizo a un lado. La cabeza de la Gran Manzana asomó en el centro de la multitud, ¡roja y brillante! Al sentir que ya no tenía techo que la comprimiera y notar toda esa buena vibración a su alrededor, la de Nito, su mensajero, incluida, la Manzana decidió seguir creciendo. Los vegetales crecen con la música y el cariño, y ese era un muy buen recibimiento para una Gran Manzana.
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    Todas las personas estaban fascinadas. «¡OH!», «¡AH!», «¡UH!», decían y exclamaban.
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    Los padres de los chicos, al ver semejante prodigio, volvieron sobre sus pasos empujando a todo el mundo otra vez, y se colocaron en primera fila, a ras de la Manzana gigante, y pusieron sus equipos a funcionar.


    La comunidad de magos abrieron la boca al unísono y no se movieron ni para respirar. 


    Jorudini y su mujer escalaron a la cabeza de la Manzana, se abrazaron al cabito (¡ja, ja, cabito!) y siguieron creciendo con ella.
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    —Vamos, viejo amigo Belerenchi, ¡es el momento! ¡Sorpréndelos a todos! —le gritó Jorudini desde lo alto.


    Un rumor empezó a correr entre el jurado mágico. Entre los magos del jurado, vaya—. ¿Ese es el mítico Sergei Jorudini?


    —¡SÍ, ES ÉL!


    —¡Sí, es él! ¡Es increíble!


    Mientras tanto llegaron varios coches patrulla y de bomberos, y varias decenas de policías intentaban abrirse paso para llegar al centro del alboroto.


    —¡Date prisa, Belerenchi! —le gritó Anette saltando sobre sus bonitas piernas.


    El mago respiró unos segundos ese ambiente tan increíble y miró a su viejo amigo, que le guiñó el ojo desde arriba de la Manzana. JUNTÓ LAS MANOS, CREÓ LA BOLA DE ENERGÍA más grande que jamás había creado y la lanzó contra la Manzana mientras gritaba, cómo no,
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    Y LA GRAN MANZANA SE CONVIRTIÓ EN UNA ENORME BOLA DE LUZ TAN BRILLANTE que todos los allí presentes tuvieron que apartar la vista para no hacerse daño en los ojos.


    La bola de luz empezó a transformarse. Primero se elevó en forma de esfera azul y luego estalló contra el suelo en una lluvia de estrellas de todos los colores, lo que la multitud festejó con gritos y aplausos. Antes de que desapareciera, el mago pudo ver a su amigo, el viejo Sergei, y a Beatriz, que se despedían con una sonrisa.


    —¡¡¡HASTA LA VISTA!!!


    Cuando la Manzana hubo desaparecido, el mago Belerenchi cayó en un sueño profundo y reparador; estaba agotado. Anette y los niños corrieron a reunirse con él y se lo llevaron a la cueva. Nancy la bloguera se quedó pinchando música en lo alto de la plataforma, en lo que se recuerda como la mayor fiesta del año en la Gran Manzana.


    Cuando la policía llegó a Central Park, ya no había nada, y cada persona a la que preguntaban elevaba una mano al cielo y decía «¡Por la Gran Manzana!», y seguía bailando. Ninguna de las grabaciones que se hicieron con los móviles consiguió aclarar qué era lo que había pasado; todas estaban veladas por la luz brillante, incluso las de los padres de los chicos, que horas más tarde intentaban explicar a sus respectivos jefes de cadena que habían visto una manzana monumental ¡que había crecido y desaparecido ante sus narices!…, pero que no podían enseñarlo porque los archivos se habían estropeado con tanta luz.


    La Hiper Bowl era un espectáculo pequeño al lado de lo que acababan de ver, pero, como eran muy profesionales, cumplieron con su trabajo a la perfección con la cobertura de ese evento.


    Una vez en la cueva, mientras el mono Horacio y los demás esperaban a que el mago volviera en sí, Bis-bis ladró y meneó la colita. Como no le hicieron caso, volvió a ladrar y a menear la colita. Beth levantó la vista y ahí estaba el perrillo, sujetando algo con la boca.


    —¡Bis-bis! ¿Qué llevas en la boca? ¡Tira eso!
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    Bis-bis bajó la cabecita y se fue a dejar su tesoro en algún buen escondite. Después de caminar un ratito por Central Park, el perrito pudo reconocer el Museo de Historia Natural, en el que habían estado esa mañana, y consiguió colarse dentro. Sin que nadie lo viera, llegó a la sala de los dinosaurios y depositó la botellita con líquido azul que sujetaba en la boca junto a unos huevos de dinosaurio; después, cual perrillo que esconde un hueso, intentó cubrir el tesoro moviendo tierra con las patas traseras, pero como la tierra era de mentira, uno de los huevos cayó y aplastó la botellita. BIS-BIS SE ASUSTÓ y salió pitando de la sala y del museo, y en pocos minutos estaba otra vez junto a los niños.


    En el nido de dinosaurios la botellita empezó a gotear.
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    A la mañana siguiente los niños desayunaron en el hotel con sus padres. Uno de esos bufets libres americanos en que todo estaba buenísimo y había montañas de tortitas, muffins, pasteles y galletas. Los pequeños se estaban poniendo las botas. Belerenchi también, pero fingieron que no se conocían.


    —Bueno, ¿y qué hicisteis ayer durante todo el día? —preguntó mamá mirándolos desde detrás de su taza de café con leche—. Anoche ya dormíais como angelitos cuando llegamos.


    Nito abrió mucho los ojos y empezó a contar:


    —PUES FUIMOS AL MUSEO DE LOS DINOSAURIOS Y HORACIO CASI LO TIRA TODO…


    —¿Horacio? —preguntó la madre—. ¿Quién es Horacio?


    Beth le metió una cookie en la boca a Nito, pero este siguió hablando con la boca llena.


    —Em, ñam, ñam, sí, Horacio… es… —Beth le pegó un codazo—. ¡Au! ¡Oye! —Nito miró a Beth, que sonreía y pestañeaba de una forma muy extraña.


    —Nada, un rollo. Al final, fuimos al museo. Nancy trajo a un amigo suyo —dijo Beth, y volvió a mirar a su hermano de esa forma tan rara.


    —¡Ah! Claro! Horacio es un amigo de Nancy. Esto…Pásame una manzana, Beth.


    —Toma zaska —dijo Nito por lo bajini… No había manera, seguía sin saber usar la palabra.


    El padre hojeaba un periódico y llegó a una doble página donde hablaban del partido de la Hiper Bowl que ellos habían ido a cubrir.


    —Mira, Magdalena, aquí se te ve a ti. Mirad qué guapa sale vuestra madre, niños. Yo estaba ahí abajo, con los jugadores. ¡Qué gran noche! ¿Sabéis?, ¡tuvimos que hacer doble trabajo!


    »Un rato antes de empezar la Hiper Bowl nos enviaron a Central Park a cubrir algo muy extraño que estaba ocurriendo allí…, pero, aunque no conseguimos una buena grabación, pudimos verlo. ¡Nito, cariño, ya sé por qué a esta ciudad se la llama la Gran Manzana!


    NITO INTENTÓ SONREÍR, pero se atragantó con el muffin. En la página de al lado se los veía a ellos, pequeñitos, pero se los veía, bailando al fondo, en el escenario de la fiesta de Central Park


    —¡Cof, cof, cof! —tosió Nito, y mientras su madre le daba palmaditas en la espalda, él aprovechó para quitarle el periódico y apoyarse sobre él para disimular.


    —Ah, ¿sí, mami? ¿Y por qué se le llama la Gran Manzana? —preguntó Beth, que hundió un dedo en la mermelada y dibujó una zeta en la tostada de Nito mientras le guiñaba un ojo.


    Lula, de pie, dijo:


    —¿Nos vamos de shopping ya?


    Mientras la familia salía a pasear por Nueva York, no muy lejos de allí, en el Museo de Historia Natural, UN NUEVO LATIDO EMPEZABA A SONAR DENTRO DE UN HUEVO que había sido puesto hacía cientos de millones de años.
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      [image: imagen]Empecemos por la base. Necesitamos:
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      150 GRAMOS DE HARINA


      3 CUCHARADAS DE AGUA FRÍA


      100 GRAMOS dE MANTEQUILLA


       

    


     


    
       


      ¿Preparados?


      —Cortamos la mantequilla a daditos y la mezclamos en un bol con la harina. Le añadimos tres cucharadas de agua.


      —Ponemos las manos en la masa y mezclamos bien hasta que nos quede una masa sin grumos.


      –Esparcimos la masa en el molde, que lo cubra todo. La metemos en la nevera.


       


      ¡Seguimos con el relleno! Necesitamos:


      3 MANZANAS GRANNY SMITH (DE LAS QUE SON MÁS VERDES)


      3 CUCHARADAS DE AZÚCAR


      1 CUCHARADA DE HARINA


      1 CUCHARADITA DE CANELA


       


      Pelamos las manzanas y las cortamos en taquitos pequeñitos.


      En un bol, las mezclamos con el azúcar, la harina y la canela, hasta que queden


      todos los trozos de manzana bien rebozaditos. Como si hubieran ido a la playa.


      Sacamos el molde de la nevera y le echamos la mezcla por encima.


      Ponemos el horno a precalentar a 220 grados…


       

    


     


    
       


      [image: imagen]¡Quieto parao! ¡Para esto hay que llamar a un adulto!


       

    


     


    
       


      ¿Nancy nos sirve?


       

    


     


    
       


      ¡Ya casi estamos! Solo nos queda la parte «crujiente» que va por encima. Necesitamos:


      [image: imagen] 


      250 GRAMOS DE HARINA


      250 GRAMOS DE AZÚCAR MORENO


      220 GRAMOS DE MANTEQUILLA


       


       


      Mezclamos la harina y el azúcar moreno y vamos añadiendo la mantequilla cortada en daditos.


      Volvemos a meter las manos en la masa hasta que esté bien mezclado. Esta vez nos quedará una textura granulada, por el azúcar. Es lo que le da el toque crujiente.


      La esparcimos por encima de la tarta, que quede bien repartida. Volvemos a llamar a Nancy para que meta la tarta en el horno y esperamos 10 minutos a que se cueZa.


       

    


     


    
       


      ¿Cuánto faltaaa?


       

    


     


    
       


      ahora hay que bajar un poquito más el horno, a 190, y dejarla durante 35 minutos o hasta que esté morenita.


       

    


     


    
       


      ¡35 minutos es mucho rato! ¡Me voy a ver la tele!


       

    


     


    
       


      Nito: Yo me encargo.
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    A vosotros tres (mi inspiración) por prestarme parte de vuestra magia.


    A ti, amor, por la varita. La magia existe.


    A mami, papi, Tom, Fer y a todos los muy míos, de este y aquel lado, por desear que esto salga bien.


    ¡Y a ti, lectora o lector, que me tienes en tus manos, por confiar!


    ¡Muchas gracias!


     


    Cualquier parecido con la realidad no siempre es pura coincidencia.
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